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La justicia ya no puede esperar más
Es urgente que los partidos alcancen un acuerdo sobre una reforma judicial que llegue al ciudadano  

Las carencias del Estado

años su posición en el 
ranking anual Doing Bus-
sines, del Banco Mun-
dial, que mide el grado 
de cumplimiento de los 
contratos o la eficacia en 
los procedimientos de re-
solución de insolvencias. 
Pero también lo es que el 
último informe sobre la 
actividad de la justicia 
en España señala el por-
centaje de ejecución de 
sentencias en un triste 
38’6% del total. Un dato 
que sin duda desincenti-
va a autónomos y peque-
ñas empresas de acudir a 
los tribunales para recla-
mar sus derechos.

Comparar la administra-
ción de justicia con la de la sanidad, 
por ejemplo, provoca un inevitable 
sentimiento de sana envidia. No ha-
ce mucho, la sanidad era otro servi-
cio público esencial que estaba prác-
ticamente abandonado en España. 
Hoy en día la sanidad española ga-
rantiza un servicio de calidad uni-
versal y es uno de los mejores de Eu-
ropa, hasta el punto de que son mu-
chos los extranjeros que se instalan 
aquí para poder ser atendidos en 
nuestros hospitales.
	 Solo reconociendo la estrecha re-
lación que tienen el funcionamien-
to de los tribunales y el crecimien-
to económico de un país (véanse los 
informes del Banco de España) sería 
suficiente para hacer reflexionar a 
todos los grupos políticos en liza, en 
este nuevo período legislativo que 
tanto tarda en comenzar, sobre la 

A
gotados ya de tantas elec-
ciones, campañas electo-
rales y la precampaña 
permanente que vivimos 
desde hace años, uno es-

peraba que por fin alguna forma-
ción política reparase en la necesi-
dad de una urgente reforma de la ad-
ministración de justicia. Pero 
seguimos igual. Ni fue mencionada 
en la última campaña ni parece que 
nadie la haya puesto sobre la mesa 
de unas negociaciones que deberían 
evitar unas terceras elecciones.
	 Mientras tanto, más de un 29% 
de la carga de trabajo atendible por 
nuestros órganos judiciales quedó 
desatendida en el 2014, según un in-
forme de Wolters Kluwers reciente-
mente publicado. Nuestro sistema 
judicial sigue disponiendo de pocos 
recursos humanos con respecto al 
resto de países europeos, que regis-
tran una media de 21 jueces por ca-
da 100.000 habitantes mientras que 
en España la proporción es de 11,2.  
Esto provoca que la duración media 
de un procedimiento civil en prime-
ra instancia sea de 272 días frente  a 
los 238 de promedio en los países de 
la OCDE, y que en España se preci-
se una media de 510 días para resol-
ver un conflicto comercial mientras 
que en Alemania se resuelve en 429 
días y en Francia en 395.
	 Es cierto que España ha mejora-
do ostensiblemente en los últimos 

necesidad de abordar seriamente y 
de una vez por todas la pésima situa-
ción de nuestra justicia, una admi-
nistración pública esencial que está 
absolutamente saturada, con bajas 
sin cubrir por falta de presupues-
to, donde a menudo se aprueban re-
formas que no cuentan con los me-
dios suficientes para ser puestas en 
práctica y que depende demasiado 
del voluntarismo y el constante es-
fuerzo de unos jueces y funciona-
rios que tampoco ven reconocidos 
esos méritos.

Sería injusto no reco-
nocer el esfuerzo reformista, a ve-
ces apresurado y poco debatido, del 
Ministerio de Justicia. Pero las múl-
tiples reformas de nuestras leyes 
sustantivas no provocarán sin más 
un verdadero cambio ni generarán 
confianza en quienes legítimamen-
te acuden a los tribunales a ejercitar 
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sus derechos. El correcto funciona-
miento de un mercado económi-
co necesita buenas leyes y adecua-
dos mecanismos de control que 
garanticen judicialmente su cum-
plimiento.
	 Uno se aburre al comprobar que 
las menciones acerca de la justicia 
que se realizan en la mayoría de los 
programas electorales quedan re-
ducidas a cuestiones más políticas 
que otra cosa, como por ejemplo 
las constantes referencias a la ne-
cesidad de reforma del sistema de 
nombramiento de los miembros 
del Consejo General del Poder Judi-
cial. Señores políticos: lo que real-
mente preocupa a los ciudadanos 
no es eso, sino algo muy distinto, 
como poner fin a esa insufrible len-
titud a la que también –y eso es lo 
más preocupante– casi todos nos 
hemos acostumbrado.

El resultado de las úl-
timas elecciones ha provocado una 
vez más la urgente necesidad de 
pacto entre los partidos si no que-
remos vernos envueltos muy pron-
to en otra convocatoria electoral. 
Confiemos en que una de las mate-
rias programáticas objeto de pac-
to sea la justicia y la urgente nece-
sidad de reformarla. Pónganse de 
acuerdo sobre el modelo de justi-
cia que queremos, consulten a los 
expertos y después no olviden po-
ner los medios necesarios para que 
las reformas puedan ser puestas 
en práctica. Nuestra administra-
ción de justicia no puede esperar 
más. H
Presidente del Consell de Col.legis de
Procuradors dels Tribunals de Catalunya.

monra

H 
a sido, para mí, la tris-
te noticia de este agos-
to que ya ha pasado: la 
muerte de Jordi Car-
bonell. Solo tres años 

mayor que yo, fue, en la época dura 
del franquismo, quien encabezó 
una resistencia heroica. No militar 
sino cívica. En la historia de un país 
hay caudillos revolucionarios y be-
licosos. Carbonell fue una antorcha 
pacífica que iluminaba todos los ca-
minos de la resistencia antifran-
quista.
	 Jordi Amat ha escrito unas pa-
labras muy sólidas y muy justas so-
bre Carbonell. «Erudito y político, 
quizá ha sido el penúltimo supervi-
viente de la heroica hornada de re-
sistentes de la primera posguerra. 
Entre la cultura y la política, entre 
la academia y el activismo, fue un 
benjamín de la oposición cuando 
los universitarios nacionalistas to-
davía eran torturados por los cabe-
cillas falangistas».
	 Se comprometió con, y además 
impulsó, todas las iniciativas posi-
bles para mantener la catalanidad 
perseguida. Una de las manifesta-
ciones de su empuje incansable fue 

la creación de la monumental Gran 
Enciclopèdia Catalana, que fue una 
obra que estaba en línea con las me-
jores enciclopedias de Europa. Una 
enciclopedia que tengo en casa y 
que he consultado repetidamente 
a lo largo de los años, como cuando 
pides a un amigo de confianza que 
te aclare una duda o te informe de 
un hecho que te interesa.
	 Tan discreto como era, tan poco 
pretencioso, aceptó encabezar una 
lista cuando se convocaron, si no 
me equivoco, las primeras eleccio-
nes al Parlament. Y cuando nos pi-
dió a Lluís Llach y a mí que le acom-
pañáramos, no lo dudamos. Ni Lla-
ch ni yo teníamos aspiraciones 
políticas, pero eran dos nombres 
que en aquellos momentos tenían 
un cierto eco. No conseguimos los 
votos necesarios para que Carbonell 
entrase en el juego político. Tal vez 
fue lo mejor, porque él tenía unos 
principios éticos no negociables. 
	 Hombre de paz, fue detenido va-
rias veces. Quizá la que sorprende-
rá más a las generaciones actuales 
es porque era el director de la Enci-
clopèdia. H

Pequeño observatorio

Fue una antorcha 
pacífica que iluminaba 
todos los caminos de la 
resistencia antifranquista

Carbonell,
un ángel
de la lengua
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que certifique que, en el otro lado, 
nadie quiere oír hablar de referén-
dum pactado. Hay, sin embargo, 
quienes ven en la postura de Colau 
un refrito de lugares comunes que 
ya no tiene cabida en la realidad ca-
talana. Es una cuestión de tempo po-
lítico: entre la inminencia que que-
rrían unos y la paciencia de los de-
más, entre las soluciones radicales 
(pero débiles: no se puede decir, co-
mo ha dicho Jordi Sánchez, que en 
un RUI no sería necesario un míni-
mo de participación) y las propues-
tas posibles pero poco probables.
	 Mientras tanto, mucha aten-
ción a la convocatoria conjunta de 
Podem, ERC y la CUP el día 9 en Sant 
Boi. Entre la fidelidad de unos y la 
prudencia de los demás, puede que 
haya más vías de entendimiento de 
las que pensamos. H

I
ndependentistas con criterio polí-
tico son conscientes de que se ha-
ce necesaria, a pesar de la mayoría 
de escaños en el Parlament, un ti-

po de mayoría más contundente y 
más específica. Al menos para apu-
rar las opciones de hacer una consul-
ta con absolutas garantías de recono-
cimiento internacional. Por eso 
aplauden que la alcaldesa de Barce-
lona (y gente con peso, como Asens o 
Pisarello) se declare soberanista y va-
ya a la manifestación del 11 de sep-
tiembre. Porque saben que el papel 
que había hecho hace tiempo el PSC 
ahora está en manos del magma de 
En Comú Podem. La idea de volver a 
la unidad del 80% de la población, co-
mo decía hace poco Colau, aún es es-
timulante para determinados secto-
res independentistas. Como estrate-
gia sincera o como aval definitivo 
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pada unos puntos, como un pálpi-
to. Pero en Catalunya no todos so-
mos puntos de un mismo dibujo. 
Hay de todos los colores. Y también 
los hay que se difuminan hasta la 
invisibilidad. Seremos libres, di-
cen algunos, mientras cada día mi-
les de personas pierden su libertad 
atenazadas por la pobreza. Eso ven-
drá después, responden. ¿Después 
de qué? Ya nadie cree en el término 
de los 18 meses. Tampoco los que lo 
prometieron sabiendo que era una 
farsa. El espejismo de la indepen-
dencia exprés ha copado todos los 
esfuerzos, ha secuestrado a los me-
dios públicos y ha servido de coar-
tada para relegar el combate por la 
justicia social. Alimentar un sueño 
es bello, pero si en la ensoñación se 
deja de luchar por mejorar la reali-
dad, no es más que una pesadilla. H 

«P
orque somos el sueño, 
estamos a  punto» .  
«Queremos que la voz 
de toda la gente que for-

ma este país se oiga». «Somos sobe-
ranos, somos la República Catala-
na». El texto de la ANC que llama a 
celebrar la Diada no deja lugar a du-
das. No apela a los que creen en un 
sueño, sino que deja por sentado 
que todos estamos en ese sueño. La 
redacción cumple una legítima 
función de motivación, pero la for-
ma es también el fondo. Hay una 
pulsión antropofágica en el lengua-
je nacionalista. Un repetido denue-
do por canibalizar las diferentes vo-
luntades. De llevárselas a la boca, 
masticarlas y vomitarlas como si 
fuera una única voluntad patria.
	 Este año, los participantes en el 
acto deberán alzar de forma sinco-
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